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Agustín Acosta
ro r  JOSE MARIA CHACON M. CALVO 

(Sus bodas de oro con la poesía)

HOY domingo, a las nueve de 
la noche, se celebra en Ma­
tanzas, en el Aula Magna 

del Instituto de Segunda Enseñan­
za, un acto en honor de Agustín 
Acosta, el gran poeta de La ¿a- 
fra” El pretexto de este home­
naje ha sido el de haberse cum­
plido en estos días el cincuentena­
rio de los primeros versos de 
nuestro lírico. No los conozco, a 
pesar de que el entrañable ami­
go me ha permitido leer muchas 
poesías’ suyas que no piensa nun­
ca publicar. Y las bodas de oro 
de Acosta, con- la poesía, de un es­
critor que además de m aestro in ­
signe de las letras cubanas, de lí­
rico de proyección continental, 
es uño d,e los hombres más bue­
nos, generosos y cordiales que 
pueden encontrarse en este mun­
do, congregará a muchos amigos 
de quien ha sido siempre un ejem­
plo de la amistad sin mancha.

El homenaje a Acosta lo orga­
nizan la Peña Literaria de M atan­
zas, por iniciativa de. Carilda Olí- 
ver y Labra, la ilustre poetisa, y 
el Ateneo de Matanzas, que ha 
querido, por medio de su muy efi­
caz secretario el doctor Rodríguez 
Rivero, sumarse a la muy laudable 
iniciativa. Asimismo la benem éri­
ta entidad Amigos de la Cultura 
Cubana, que preside el ilustre doc­
tor López Luis Cabrera en el 
acto.

Sé,, que personalidades relevan­
tes de la vida nacional se propo ­
nen asistir: así el coronel Carlos 
Mendieta, el gran cubano que ve 
en el autor de “H erm anita” a 
uno de sus más leales y eficaces 
colaboradores en su fecunda eta­
pa de gobierno. Don Cosme de la 
Torriente, el insigne estadista, me 
hablaba noches pasadas de cuán­
to lamentaba no poder estar cer­
ca del poeta en la noche del do­
mingo, ya que por prescripción 
médica debe seguir un régimen 
de i'eposo; también Don Cosme, 
como el ex presidente Mendieta, 
sabe cuánta pulcritud y eficacia 
hubo en Acosta en su etapa de 
secretario de la Presidencia. Dul­
ce María Loynaz, no sólo asistirá 
sino qué ha visto en el hom ena­
je a un gran poeta, la ocasión más 
propicia para una afirmación de

solidaridad intelectual y ya va­
rios buenos amigos, como el muy 
admirado y querido Gastón Ba- 
quero me han dicho que sabían 
del acto justísimo por la egregia 
autora de “Poemas, sin nombre .
La Academia de Artes y Letras 
estará representada por el u r. 
Max H. Ureña, el pleclaro his­
toriador del modernismo, la Aca­
demia Cubana, Correspondiente 
de la Real Española y el Ateneo 
de La Habana, lo estaran, poi 
auien escribe esta3 líneas, que es 
Z  fraternal amigo de Agustm 
Acosta desde hace cuatro deca 
das ¡Toda una vida! Y al escribir 
estas lineas leo un artículo sob.e 
el Homenaje al poeta de nuestr 
gran ensayista Medardo Vlt ® ’ 
;Cómo podía faltar aquí la pie- 
senda del insigne historiador

l8 A & e AcCo s Í ;e s tá  en ia más
sazonada, madurez de su obra y 
escribe en estos momentos un 
poema que señalará nuevas pers­
pectivas en su lírica: poi los *ias* 
mentos que conozco creo que ha de 
ser una fecha esencial en la his­
toria de nuestras letras y una afir­
mación profunda de los valores 
del espíritu. Es su poema de Cristo 
en el que todo parece llevar^a la 
afirmación de que me hablaba el 
poeta en una de sus cartas. -■ 
de que ‘‘Cristo Es”. Dec.r que so­
lo fué, me parece una terrible
blasfemia”. .

* El prim er libro de Agustín Acos­
ta apareció en 1913: “Ala”. El u lti­
mo que ha publicado, Las islas 
desoladas”, es de 1943 Nci hace 
mucho, en noviembre de 1952,_en 
las bodas de oro de la fundación 
del Ateneo de La Habana, dio 
lectura en esa sociedad a una se­
rie de composiciones de un libro 
que todavía está inédito, Tienda 
de Campaña”. Creo que aun na- 
biendo publicado, por lo menos, si 
no fallan mis recuerdos, una me- 
media docena de libros. ( Ala , 
1915, “H erm anita” 1923, “La Za­
fra” 1926, “Los camellos distantes” 
1936, “Los últimos instantes” 1941, 
“Las islas desoladas” 1943), tiene 
una producción inédita para muy 
cerca de otros seis. . .

Además publicado ensayos y 
discursos. Como senador de la Re-



pública, tuvo la iniciativa de que 
nuestra Cámara alta dedicara una 
sesión a José Martí fen el aniver­
sario de su nacimiento, e inauguró, 
con una oración excelente, la se­
rie de discursos conmemorativas 
leída en el Senado en recuerdo de 
nuestro hombre angélico. Y en el 
ciclo de conferencias martianas, 
organizado por la Á'cad.emia Cu­
bana de la Lengua tuvo a su car­
go la segunda disertación: Martí,
¿fué modernista? <E1 turno si­
guiente correspondió a Max Hen- 
ríquez Ureña, que desenvolvió una 
tesis opuesta: “Martí, fundador del 
Modernismo”. Este momento po­
lémico, mantenido a una gran al­
tura y en forma cordialísima, tie­
ne una gran importancia crítica. 
Ambas conferencias, así como la 
prim era del ciclo —La poesía de 
Martí y b  popular hispánico— 
acaban de ver la luz en el “Bole­
tín de la Academia Cubana de la 
Lengua".

¡Cómo fluyen mis recuerdos en 
este día del justo homenaje! Agus­
tín Acosta se reveló al mundo 
de la poesía en unos juegos flo­
rales. Su “Epinicio”, que tuvo el 
más alto galardón, puso de re­
lieve su sentido del color, la plás­
tica visión que traia al verso. 
Poesía de juegos flo ra le s ... po­
dría decii, alguno con no encu­
b e rto  desdén. Y nada más distin­
to en la poesía típica de tales jus­
tas que la de Agustín Acosta. Aun 
en aquellos años, en que la elo­

cuencia era  como un don natu ia l 
en sus versos, había un inespera­
do humorismo en el poeta tr iun ­
fal de “Epinicio”, un no sé que 
de ironía, un espíritu de, sutileza 
y gracia que esa poesía no sólo 
era diversísima de la peculiar de 
los torneos literarios sino que se­
ñalaba el comienzo de una nueva 
etapa en nuestras letras. Con ra­
zón Félix Lizaso en su libro “La 
p8esía moderna en Cuba”, escrito 
en colaboración con José A. F e r­
nández de Castro, reúne bajo el 
epígrafe de Plenitud de la L íii- 
ca (1913-1920) a los nombres de 
Regitio E. Boti, el alto poeta de 
“Arabescos mentales", Agustín 
Acosta y José Manuel Pnveda, cu­
yo libro “Versos Precursores”, con 
unas páginas prelim inares que es 
un gran ensayo crítico, vió la luz 
en 1917.

Se desenvolvió el mundo de la 
lírica de nuestra lengua en la 
órbita d,e Rubén Darío, el clá­
sico por excelencia del modernis­
mo. Y Agustín Acosta dió a aquel 
momento matices muy personales. 
Fué, sin duda, la fase inicial de su 
poesía. Hoy puede verse la pers- 
tiva, el verso de “Ala”. Es un 
acento nuevo, un matiz descono­
cido. una tonalidad diversa la que 
sentimos en nuestro mundo líri­
co de aquel entonces.

Se. m antendrá Acosta fiel, en lo 
íntimo, al canon del verso azul y 
luminoso de “Ala Pero su se­
gundo libro —“H erm aníta”—, re ­

coge una nueva actitud poética; 
el sentido de lo cotidiano, el in- 
timismo poético, el verso estnct , 
señalan esta evolución. Anos ma. 
tarde, escribirá “La Zafra , se­
rá Aígustin Acosta el poeta nacio­
nal de Cuba. Porque el nuevo poe- 
ma interpretaba las ansias de Cu- 
ba y un gran dolor colectivo ..

Los camellos distantes, Las islas 
desoladas... prosiguen una obra 
que se concentra cada vez mas, 
que tiene más nítida y pura emo­
ción. Y el poeta que supo vivir y 
hacernos vivir las ansias naciona­
les, con “La Zafra”, hará sentir 
también esas notas  ̂finas, pene­
trantes de la intim idad poética, 
en composiciones que no m orirán 
jamás como aquella que empieza:

"Esta camisa blanca que mi m a­
dre ha zurcid,o,—tan llena del aro­
ma íntimo de mi casa,—tiene una 
santidad cuyo oculto sentido—ni 
envejece ni pasa”.

Esta noche, en un acto sencillo, 
va a honrarse a un poeta cubano 
cuya obra ha alcanzado hace años 
una proyección continental.


